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EL INGENIOSO HID.\.LGÜ

D. Q U I J O T E  B E  L A  M A N C H A .
TE IVC ERA I-» AIVTE

e sc rita  p o r  El B io h ü le r  A vellanado .

C V P Í r U L O  VIL
De la mas extraña aociilura que puede jamás 

aco.ilecer á auda.ite Caballero.

Al mismo terminar do la comida 
entró en el aposento don je estaban 
los convida-los ia señora Circtincislon, 
dueña mayor de su e.ccelen.da, para 
advertir y avisar como ya estaba pre­
venido y en su lugar correspmdiente 
el servicio del cale, y Sánelo, acer­
cándose pasito á la dueña, dijo:

—Sea servida, !a señora limpia es­
trados de decirme sí e.se conqué es ja­
bonadura ó legía para las barbas, de 
las que usan duques, [)ues hago sabor 
á su caridad que bien lo he menester.

—¡Miren el desollado, contest.) la 
señora, y si sabe de linJe^as! ¡vaya á 
(jue le eche en cola la la madre que le 
parió y á t)Ja su caM.i!

—Hermana, añadió Sancho, todo es 
saber si en los nidos de antaño hay 
pájaros ogaño, pues yó he sido de 
dueñas como vos, y áiin un tantico 
mas, jabonado.

—¡Si que de tal pago he de ser me­
recedora, dijo doña Circuncisión, co­
mo quien cerró los ojos al Señor Mar­
qués difunto! ¡’íl gran majagranzas!

Y se limpiaba el rio de sus lágnmas 
con el guardapié.

—¡ luei'ia.s! dijo Sancho; ¡y lagrimi- 
casy puchericos! ¡y dejen que cante 
la laMimada! ¡ni popen ni caioñeii á la 
bendita! ¡Llegaos que la dejen ver! ¡y 
si es ciencia mocosa la dueñesca!

—¿Qué desconcierto es ese? San­
cho, preguntó Don Q lijóte.

—Mío no es, dijo Sancho, sinó de 
esta pecadora, á quien pregunté, si 
por acaso en este castillazo eran en 
uso jabonaduras en postrimerias de 
mesa.

—¿Y quién os metió á vos en curio­
sidades tales? gritó Don Quijote.

—Sancho, interrumpió Don Luis el 
de los periódicos, basta que sepáis

com t ahora la  ̂jabonaduras no guar­
dan horas, sinó que por todas éllas de 
ron Ion y á que quieres R)que se en- 
tr imeten.

—'̂ .so será, contest) Sancho, como 
que á hecho de alfeñique vestido de 
b )Larga, y á p-’̂ qiieñuclos es el poner 
zancos, y barbar, barbar como sastre 
en víspera de pascuas.

Y así liabian.h llegí la comitiva de 
los convidados á la sala de 1 >s hayu­
cos, en ia que todo adorno y paramen­
to era de haya, y luego al salón de 
las serpientes en que prevenido esta­
ba el servicio, el cual rehusó del todo 
Don Q lij )te, así coiri) el uso del taba­
co por juzgarlos ni)run)S3'̂ procura­
dores y prete.^tos de s )laz.

—¿Y en qué anda el señor Don 
Lui.s? interr )gó D >n Quijote.

—Es el cultivarlas letras todo mi 
empeño, contestó el periodista.

—Que rno place, y relorqueo, conti­
nuó Don Quijote; quiero decir, que 
vuelvo, apart) y rechazo mi opinión 
primera que me sacó de quicio; pues 
que de njble varón la enseña son 
las letras, por las cuales así bien se 
miden’y aquilatan ia valía y poder de 
los estados. Y bien sabrá su e.x:celen- 
cia c )ino la clásica escuela es la raíz 
y tronco de t)do friU) sazonable, 
como que no hubo ni ha de haber efec­
to sin su causa, soóre que no hay sa­
lirse fuera del muuio con infundadas 
y locas novedades.

¿Y no podrá dar alguna muestra 
de su ingenio el señor marqué.s fu- 
luro?

Don Luis, sin mas hacerse de ro­
gar, con grave entonación y enfático 
continente dijo;

—Vea el señor Don Quijotó lo que 
yo se decir de una gota de agua:

Del seno de esos espacios 
Por donde las nubes vuelan 
La límpida gota de agua 
Desciende á la triste tierra:

¿Cómo esa gota ha nacido,
Ni quien hay que decir sepa 
Los átomos que la forman 
Ni la virtud de las nieblas?

En la hamaca de las auras 
Vapor leve se condensa,
Que á merced luego del viento

Se deshace ó se conserva.
O se une, ó se separa.

Se dihita cual se hiela,
O vuélvese nieve acaso,
O en granizo cruél se trueca.

¿Ni quién sabe dó esa gota 
Va á caer? ¿sobre que hojuela 
Va á posar del monte ó carmen 
Del pensil ó la pradera?

¡Gota de agua; ¡gota mía 
De mi lloro gota eterna.
Que asi naces, que así vives
Y así das sobre la tierra!

No hielo ni fuego aleve.
Hoeío benigno seas
Que apague con su frescura
La sed de las hojas secas!

—Digo, exclamó Don Q.iijoté, que 
haii sus mercedes descubierto un 
nuevo género de poesía, que bien pu­
dieran llamar húmedo pues nace de 
los mismos manantiales del corazón.

—Si su merced quisiere género di­
ferente, dijo Don Luis, aun hallara yo 
algo que viniera á esto propósito 
como de molde.

—Venga, pues, sin tardanza, con­
testó Don Quijote, que mas no he ine- 
ne.stor sinó versos, pulso y lengua 
del hombre, por medio de los cuales 
se ve, palpa y juzga de su enferine- 
dail ó su salud.

¿Qué es la vida? me pregnntis 
¿Cómo se explica ó define 
Ese problema perenne 
Y, tal vez, indefinible?

¡La vida!.... teatro inmenso 
En que todo el mundo finge, 
l)ó aparece lo ridiculo 
Al lado de lo sublime;

Smgriento drami que vuela 
A desenlace terrible,
Q.ie iguala al grande y al chico 
A los siervos y á los príncipes;

Drama de solo un resorte 
De poder irresistible 
Que aplaude el mundo frenético 
Aun los que mas le maldicen:

Llave que abre toda puerta.
Medio tal, que bien se dice 
Que hace diftcil lo fácil
Y posible lo imposible; 

ídolo que el orbe inciensa,
Linea de oro que divide 
A la humanidad que llora 
De la humanidad que ríe;

Poder sin el cual el hombre
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Es un ente Inverosimile,
Y cual artístico objeto 
Ser que ni alienta ni vive;

El dinero, en fin, el móvil.
Centro adonde se dirige 
El ansia toda del hombre
Aunque lo niegue y critique.....

Y mas ya no me preguntes 
Que mas no se que decirte,
Y es el hombre escaso tanto
Qne al simple andar dá en su límite.

Y apenas hubo tenniiiado Don Luis, 
Sancho se dió á buscar y rebuscar por 
todo el aposento, sin darse reposo, al­
go que había menester; lo cual nota­
do por Don Quijote, dijo:

—¿Qué es lo que buscas^ Sancho.
—Busco, respondió el buen escude­

ro, hasta una vara y media de cordel 
para el señor autor de esos versos, que 
árbolno hadefaltarle del cual se ahor­
que, pues no le faltó á .ludas. jEl gran 
judión! y fuere quien se fuere; ¡ni 
quién, otro tal, hubo de decirle ni en­
señarle como vino al mundo para sola 
su diversión ó pasatiempo! ¡Y renie­
go de sabidurías que así dan en tor­
pes y desalmadas! ¡bien haya ia del 
carbonero!

—¡Qué herido me há su señoría en
medio del corazón, prorrumpió Don 
Quijote; y esta presente he de seña­
lar como la mas fiera de mis aventu­
ras y desventuras! ¡Bien lo flcimos, 
Sancho, con salir de Atapuerca, por­
que vea e! mundo y sepa de la andan­
te Caballería! Hánlo y lo poséen todo 
estas señoras gentes, mas solo por la 
via del escuálido interese; ¡ah de los 
azules dias en que todo se hubo de 
jugosos y pies corazones! Y á fé que 
ha olvidado su excelencia la mas sá­
fala y necesaria cosa del mundo, la 
cual es que á fundamentales princi­
pios no hay ponerlos en tela de juicio 
como no sea para acordar su mas jus­
ta y delicada observancia; sobre todo 
si ellos son tales, que, como divinos, 
no sufren mejoramiento; ni hay quien 
pueda añadir quilate de pureza á la 
empírea caridad y su dogma sacro.

—Menos, entonces, dijo Don Luis, 
habrá de conformarse su merced con 
los dramas que llevo compuestos p ira 
el teatro.

—De comedias no poco podré decir 
al señor Don Luis, y de tragedias; 
pero de dramas nada; contestó Don 
Quijote. ¿Qué pues son dramas?

—No rie el drama así cual la come­
dia, dijo Don Luis, ni es tan fiero cual 
la tragedia sangrienta.

—Nada mas he menester ya, inter­
rumpió Don Quijote; que si la griega 
trajedia es el teatro de los tiempos he­

roicos, como la comedia festiva lo es 
de todos, el drama de aquellos ha de 
ser que pudieran bien llamarse prácti­
cos, cu.yo carácter sea la lucha de las 
pasiones, no menos que la solución 
de problemas graves.

—Es tan solo mi propósito, señor 
Caballero, dijo Don Luis, hallar un 
éxito.

—Siempre le hallará, su excelencia, 
de uno ó de otro modo, respondió Don 
Quijote; pero bien entiendo como su 
excelencia quiere significar un mag­
nífico fin para sus dramas: y es de 
añadir todavía, que de los que su ex­
celencia llama éxitos los hay de dos 
muy diversas clases ó especies; y son 
de una los atronadores y pasa,ieros, 
como de otra ios tranquilos y profun­
dos ó perdur¿ibles. Y” aún es de adver­
tir como de otras dos maneras dife­
rentes puede caminar el poeta del 
teatro; ya dolante ó ya detras de todo 
público, que es como decir, mostrando 
la senda conveniente, castigando al 
paso el vicio dominante, ó halagando 
las actuales fascinadoras pasiones, 
sobre lo que es de aconsejar pruden­
cia consumada.

—Es mi hacer, c mtestó. Don Luis, de 
tal suerte, que, hallado que se sea en 
buena imaginación tal cual rudo con­
flicto, me doy á idear y proponer cuan­
to á  él vaya derecho por u i d ú  otro 
medio; y de conflictos me procuro 
cuantos mas puedo, sobre todo para 
el fin de las jornadas.

Halnase bajado Sancho al patio de 
las caballerizas, y mientras en estas y 
otras cien delicadezas se andaban los 
caballeros, fuese el buen servidor á 
saber del paradero del rucio y Roci­
nante, los cuales halló á despecho dé 
su estrella, como gloton en romería y 
trújaman en ferias; y así con ellos 
plácido conversaba cual si los brutos 
•le entendieran; cuando tomándole en 
volandas seis campesinos le conduje­
ron á una larga y ancha cuadra donde 
gran número de otros tales agrandes 
mesas asentados con abundantes 
manjares se entretenían, rehacían y 
regocijaban.

—¡Loado sea Dios! exclamó Sancho 
tomando su asiento como en el cen­
tro de la mesa, y que esto ya entien­
do mas que lo otro; pues en toda ver­
dad alimentado he la vista que no el 
estomago con los melindres y flores­
tas del tinelo de sus excelencias; y 
por su mal nacieron alas á la hormi­
ga; y ver y no comer peor es que el 
no haber; y oficio de concejo honra 
sin provecho, y dame albricias com­
padre que yo os las mando.

—¡Y viva el gran Sancho Panza! 
gritó el alborozado concejo.

—Eso mismo digo, añadió Sancho, 
para lo cual son condición precisa 
estos ejercicios ynotomias que voy 
cumpliendo muy á mi sab)r, por 
cuanto sobre buen cimiento ha do 
descansar el edificio y habilidades 
hueras aunque las tenga el Comle 
Dirlos. Y decirme han sus mercedes 
buenamente si hay por acaso entro 
ellas algún dotor que se Dame Pedro 
Recio de Tirteafuera, pues arriba en 
el estrado no es menester.

—No hay, señor escudero, aquí 
quien lieve tal nombre, sobre ser an­
tigualla.

—Vean, pues, aquí sus mercedes, 
continuó Sancho, un adeiaiitamieiito 
digno de alabanza, y agora quisiera 
yo ser como mi amo, capáz de levan­
tar un discurso sobre un gran) de 
mostaza y amostazar al mas duro au­
ditorio de la tierra. Pues, ¿y cuando 
habla de los montes y ríos y se va por 
esos trig)s hasta el sol y la luna y bá­
jase de allí al mismo purgatorio, y 
saliendo luego de él por rendija cual­
quiera (lá con los señores griegis y 
ios Citas y los Traposranos?

Así, vuelvo á decir, quisiera yo ser 
para manifestar a vuestras niaai- 
ficencias con que gran razón despare­
cieron de la tierra los Pedro-recios, 
gente descomunal y acabadora y no 
necesaria, dado que cUtia cual se sabe 
lo que mas le viene en gana, sin que 
Tirteafiieras le deshagan con leyes 
postizas; sobre que yo me sé que n > 
hay Don Pedro Rscio tasador y porte­
ro de ágenos estómagos que no sea 
delfln de océanos de vianda. Y todos 
est ís Pedros son recios que reducen 
á gobernadores, bien que sean de ín­
sulas baratarías, á papel subtíl y de­
licado.

Eli esto llegaron dos labriegos á 
Sancho Panza, montera en mano y 
graciosicos como gente pintiparada á 
maleante, y digeroii estas pa,abras;

—La filma, Señor Don Sancho de la 
Panza, que ha su merced y que no 
puede ser com¡)rendida en mundos 
entrambos, no menos que sus honras
de andantes Caballer .as.....

—Menos prosa, interrumpió San­
cho, si llegar hemos ai asunto, y bien 
se ve y salta como hay agora gran 
despilfarro en principios y maneras 
de discursos hitos. Menos puede 
estar bien la salutación y comienzo 
de sus mercedes, pues esta Panza es 
mia y no yo de éila, y eso del Don no 
me encaja; y si l i  del de y del y bus­
can y so toman relamidos necesitados

e.si

ende 
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por ciar son y  estropeo á sus ¡?mra- 
<los nombres y  no he menester altana- 
í’Jas tales ni somonete^.

-decimos, pues, contimiann los 
«ocan-ones, como tiene su merce.l 
gr-an traza y aspecto de di[mfraiIo, v 
. 0 P' '̂-'ler la Ocasión, q  m pin­
tan calva, que ahora so ofrece á su
merced de llegará serlo.

¡Dipiitado por ventura! Y dúmn- 
me, qiie no lo entiendo; ¿que es tener 
cara de diputado?

es tanto, continuáronlos li-
'>neg)s bien ontandi.b, su papel qne 
epasa.Io teman, come ser biiene p.ara

yp.-osentaruu pueblo en la gran jun­
ta ele enriados por todo un reynó Y 
'le juntac tales salen leyes y hombres 
que gobiernen no men is que gobier- 
itas y sogur.dades de derechos, sin 
estas prerislonas perdidos ó aréna­
nos. Y queremos nombrar y diputar 
a sil excelen'’ia.
. libre Dios'uel diablo,
ipspondio Sancho, que esto^ya con­
trahecho y cocido á fuer de señoras 
y excelencias y  de todo ese conlj- 
mente y nnlino que en-ergau los se­
ñores de esta embajada, ¡ni que se 
me da a mi de seguridades ni averías 
tnles! y mas valen abrojos que capi­
rote en el ojo y palillo de siiplicacio- 
nos, y  buey suelto bien se lame.

—Ha la raz >n el Señor Panza, dijo á 
osta .sazón el camarero.

Pues Ja raz3ii del señor pinche 
c mtestJ Sancho, mirándole fijamente 
y de soslayo, es tai queso indigesta; 
y bien se me alcanza como hay”gran 
tropa de gente desocupada, y el se­
ñor guisandero no va en zaga.

¡No haya mas! e-xclainó un cierto 
ataviado de pago de sala, que el caba- 
ilero Don Sancho así hace como
se debe, salvos sean combates de 
Briareo.

—Pues vuesauoria, añadid Sancho, 
lio anda en trazas de arregio y apos­
tarlas puede al mas solápalo. Y to­
mar hé á su merced, mal que le pese, 
del pañal que le sobra y jiagarlo ha 
mas que en cuenta de gitano y aun 
sahumado.

Conque ha de saber el señor es­
cudero, dijo un maestresala, como 
ahora Jas leyes a>í son obra de mo­
narcas como de imeblos que hayan 
los primeros de cumplirlas; pues, da­
do caso que aquellos quieran y sepan 
hacer del mejor moJ >, aun dicen ser 
menester disipar la niebla déla dis­
tancia y de la altura que estorba la 
vista no menos que el oído; a lo que 
son de añadir las telas de Jas arañas 
tejedoras y  cantores de adulaciones

muchas, con lo que antes llegan á lo
alto los sones de las liestas que lloros 
y ilaiit)s de desgraciados. Y cuentan 
' 6 Ja verda I que en el sn día primero 
ñe 11- a 1 ,.s alcázares mas levanta los 
Imi de ellos despedida y apeilid; .̂da 
mentira, puest) que osta señora ha- 
Inase tomado el trage y nnd >s de su 
contraria; y así ni aun en la calle la 
Qnciian, y án la-ío aun por amor de 
Iños p ,r esos campos, sin hallar posa­
da suj llera, por cansada la orden v 
mandat) de de.stieiT) que en su con­
tra man.iaron y exten iieron.
 ̂ —’)e ese modo ya lo entiendo, dijo 

^nn -h), y así faé en mi airataria- y 
advierto como sus mercedes viven 
avisadas y es madre de la ciencia la 
experiencia, y  de arañas me libre 
D i o s , y  biiems hombres hay iier.) sas­
tres malos.

Pues ya que los tiempos son de 
osta manera, y leyes hacen pueblos, 
no h.ay mas s;iio haber de escoger va­
ronas que las lumpongan y determi- 
non, da lo que t)d) hombre id  ha de 
meterse a nn tiempo en este asunto, 
lo cual, conoce su merced, hiciera un 
gallinero.

—No me parecen mal esas gallinas 
dijo Sancho. ’

—Así pues, prosignier.m los cam­
pesinos, es menester que su merced 
sea quien represente este coutonn, y 
tal es el encargo que tenemos.

—¿Y cuanta rmita vale el tal encar- 
g-o? preguntó S.mcho.

—Ninguna, respondieron Jos la­
briegos.

—Pilos de ese modo, añadió Saii- 
oho, déjenme pensar y mascar este 
gran negocio, que no llevará ni pue­
de llevar prisa alguna, puesto que no 
le aguija el interese. Ni ambiciosos 
ha de haber el tal asunto.

—Errado ha sii mercml de medio á 
medio, replicaron los del campo, pues 
SI ahora en sol) un punto no tomare 
su merced resolución iri^cvocable 
mañana será ya tarde para remediar­
lo, que cerca áiuia grande este trato.

-,Q iié me confunden sus mercedes 
que me derriten el seso! prorrumpió 
Sanchm Ni vi jamás tal gentileza y  

bizarría, si no es que gato, y  gran­
de, haya aqiu,encerrado, y  la ocasión 
ofitícesus gued,-3j:is, ai todo es vero 
loqnesnenaelpaiUer.o, y al enhor­
nar se hacen los panes tuertos.
. enderezando, sn merced, di­
jeron los labrieg )s.

-P ilos es¡,erai-in3 han sus merce­
des un tantico, que hay necesidaj de
por medio, y así haré como hacerse 
pueda y  deba.

Y con esto fuese Sancho á buscar á 
Don Qnijote, al cual hallo solo pa­
sean lo mesnratlamento el aposento; 
pero asi como el escudero quiso co­
menzar su habla, que no fué tan pres- 
t ), sentóse el caballero en un ancho 
« I l i o n  do brazos y comenzó á decir de 
eUa manera.

--Pieii escribieron sabios, Sancho 
p  ilicho,3i, como ni os la fortuna do 
les que la buscan sino de aquellos 
que jior ventura se dan con ólla; y sa­
co yo aquesto agora de osa tn conver- 
sneion que hubiste con los villanos y 
escuchó muy á mi sabor por esa veii- 
htna, buscado que Imbe modo para 
ello, fu naciste para la fortuita, yo 
para la desgracia; tu das con aquella 
cara a cara sm intentar hallarla; y o

me consumo en la aflicción, el ánsia 
y Ja congoja.

Y agora, hijo, ven y dame tu mano 
porque grande obra hiciste y di-na 
do nota; que aquel que para hacerse 
procura consejo, oye, solo anhela el 
bien y así vence la pasión ambiciosa, 
aun exponiéndose al torment) de ser 
contradicho, bien merece el puesto v 
p g ar incomparaitle para el que le 
han buscado. Si obraras por vanidad 
y codicia hasta aquí no hubieses su­
bido agora, Sancho el prudente - y 
escucha y está atentt, que es muy 
divoisa esta ocasión de aquella en 
que fuiste á gobernar la Barataría.

•i'>“ '>'-es ni tiempos son los mis- 
mos.

-P u e s  si su merced, contestó San­
cho, va de esa manera tristona y 
tnicnlenta, y  así sigue ahuecando y  

socavando su voz mi señor Don Qui- 
jote, y se muestra y  sigue tal rigoro­
so y aíralo, cuente conque el suceso 
'U a dar en jiucliericos.

-N o  .puchereénns, Sancho, dijo 
Don Quijote, y  vamos al caso. Lo pri­
mero que has tener presente, es tu 
propia persona; pues no hay tan difl- 
cil cosa como verse, y aun después 
1 e verse el encontrarse; y  meditar 
debes negó si es tu fuerza bastante á 
sobrellevar el grande peso que á 
ecliar vas sobre tus hoiubro.s, el cual 
no es solo de tu grave encargo, sino 
mas bien el de la mole y balumba de 
azos y violencias que contra tí han 

continuos de asestar sus malas artes- 
y s  de abajo han de quererte uno y  

los de arriba otro; in aquellos han de 
estimarte jamás bastante, si quier 
cual las estrellas del cielo te nmltL 
y icyes, y estotros han de asomarte 
y a lto  corredor de la misma cúspide 
de y  estancia, por ser experimenta­
do y estimado harto cuan pocas ca-
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he^as son las quo en la altura no se 
amedrentan, y desvanecen y tuercen 
y desatinan.

Si fueres ambicioso durante á esco­
ger las dignidades, si avaro lo que 
supiere contentarte; si amante de la 
ciencia inventarán sabid)irias; si pa­
labrero harán de tf un Marco Tubo ó 
un Demóstenes; si amante de place­
res daráiite á Capua, mas t)do de 
aquel modo mas encubierto; y cree- 
ráste afortunado al mismo borde de 
tu abismo de la floresta de un paraíso 
todo adornado. Saber es verdadera sa­
biduría hasta donde, y no mas, la vo­
cación del Cielo llega, y desde donde 
el hombre la traspasa, por lo que ser 
y permanecer has cual isla de los ma­
res firme contra el combate de todas 
ondas. Muchos guerreros hubo, San­
cho el bueno; y [)oderoso5 y afortuna­
dos y potentes muchos, mas solo se 
cuenta bien de un Cincinato, y aun 
dicen si fué mitho mas que hombre.

Tú, escudero leál, no sabes cuanto 
estudiaron v entretegierón la lisonja 
y la ambición proteas, ni cuan rica y 
0])ulenta sea el habla humana en la­
bios de interesados aduladores; hay 
quien llama recreos á los Ínfimos pla­
ceres y justicias las criminales usur­
paciones. Entre tus deberes mismos y 
tus propias manos paseará su rostro 
la hermosura y han de iiamarte en 
alto son imbécil si no la contemplares; • 
y así como el que veloz cual pensa­
miento surca y rasga la tela de ios 
mares mirar, á cuan lejos pudiere, si 
no ha de perder el seso y dar consigo 
en tierra, así, Sancho, jamás los tus 
ojos del almo Cielo apartar debes, sin 
lo cual no hay saber como pudieres 
arribar en tal viaje.

Ts'o es Sancho, subir á lo alto cami­
no de la India sino llegar á sitio de 
tormento en bien de todos puelilos y 
todas gentes; ni he de decirte como 
obraste sino cuando volvieres, pues 
está toda la gracia de este negocio en 
su salida. Sabe como no hay satisíac- 
cion de orgullo, ambición ni de avari­
cia que compararse pueda al amor de 
tus hombres gobernados, ni triunb 
cual aquel que consiguieres con la 
abnegación y la prudencia. Had de 
modo tal que tus amigos te bendigan 
y se llenen de confusión con tus be­
neficios tus enemigos, salva que sea 
siempre la ley de tu justicia; y que 
admiren unos y otros tu consecuen­
cia. Veleta que se mueve á todos 
vientos juguete es de vientos y tor­
mentas; efímer-) todo antojo satisfe­
cho, dardos los crueles recuerdas de 
la injusticia, ficción el contentamien­
to de gustos y placeres. Ni fies de ti 
mismo, pues si ojos hubiste para ver- 
te muchos mas há todo un pueblo para 
mirarte. Sea la incontrastable mag­
nanimidad tu virtud directora que 
crezca aun á la medida de tu encum­
bramiento, pues de otra suerte que­
darás en todo pequeño y medir has 
todo asunto por tu pobreza. Renun­
cia, antes que electo fueres, todo 
vicio, olvida tus odios todos al enal­
tecerte, y así limpio procura tu forta­
leza, sin soberbia ni miedo, grave y 
modesto.

—¡Pues digo, (exclamó Saiichi,) si 
son pocos los salvo-coa luctos que su 
merced me ha encajado para id  olvi- 
darlo^y sisón mítiimosTos adminí­
culos de este caro gobierno, que no 
baratario; y au liien digo y encajo que 
si los señores procura lores de tidos 
tmeblos han por necesidad de tener 
todo ese catecismo en sii memoria y 
guardarle c uno ley sin desmán larse, 
para mi santigúala que no se halle 
uiD para remedio, y vaya al diablo 
embeleco d i tintos menesteres. Pues 
á mise me hace y alcanza bonica­
mente, como esté en su punto y 
alquimia el que los villanos tengan, 
guarden y cumplan leyes que les 
'impusieren, pues son villanos; mas 
el que manda ha de haber su gobier­
no por premio, descanso, y antes por 
regocijo que' por penitencia, ni de 
otro modo sé [lensar q'ue o sa  sean 
señores ni excelencias. Y yo daré al 
traste y al diabl > con gobiernos que 
traba tanta y tropezón lleva consigo; 
y si das en tal rascar quedar has en 
los huesos, V á tal estrechar del ca- 
miiK) echar lian por lo sembrad).

—Poro naciste, Sancho, y gran 
porro vivirás donde quiér q le te en­
contrares; pues, ¿qué premio m pla­
cer Inu de hallar c un ) ui suen) tran­
quilo? ¿Q lé galardón comparable al 
agradeciinieiu > y lieiidiciin de los 
piiebloi c[ue [irotegiste o salvaste de 

• su ruina, ni qué saLísfaccion mayor 
imaginarse puede que la muerte del 
abuso, el reinad) de lajuiticia, e\ des- 
crédit) de la hipocresía, el aflanza- 
mient) del buen derech) y las lágri­
mas de la gratitud del infelice men-
(litr V?

”las si prefirieres el descanso o el 
ocio, el biato, ei faiist) ó la ambición 
y la avaricia insaciables, di, Sancho, á 
los que abajo esperan que no te es¡>e- 
ren y n ) serás la pe- t̂e de los pueblos. 
Antes de eso di á la luz del inimfio 
que juzgas y eres y no te tacharán de 
alevosía. Adelantadas miich > que es­
tén las malas artes, áuii el hon ir, el 
deber, la virtud han de guardar su 
gerarquía y levantar su troii) ante la 
faz augusta de los orbes.

—Piles ah )ra es mi sentir y juzgar 
como son los mas grandes badulaques 
cuantos se enredan y desviven por 
trepar á lo alt), v tontos los que con 
su bajeza no se contentaren; pues, en 
Dios y en mi ánima que es mas llano 
y de mas valía buen nombre que ri­
quezas muchas, y uu honrad) ¡lan 
vale por ciento. .

—Falta, con todo eso, á esa razón 
otra, repuso Don Quijote sosegada­
mente, y apuntarla has sin mas tar­
danza; pues visto de un solo lado este 
negocio ni hubiera quien se alzase 
de su vileza, ni quien rigiera los des­
tinos de las asociadas gentes ó nacio­
nes; y así fué el inventar y averiguar 
si haf)ia en tí vocación verdadera, la 
cual si te hallares en tu persona, has 
de tener por llamamient) del mismo 
Cielo. Pues hay quien en lo humilde 
de su condición que hacer no sabe y 
se halla como a la mano las grandes 
cosas; quien no se entienda en lo 
menudo y íiligranado y se ve como 
en su propio lugar y natural sede al 
ascender á altas regiones de su genio; 
y de estos tales, si no se malearen, 
digo qué es el gobierno de los ¡meblos.

—Pues siendo de esa manera, con­
testo Sancho, cuente vuesa merced 
como salimos al cabo y triunfantes de 
esta esquinada aventara, pues no sa­

be bien todavía el señor Don Quijote 
cuanto se dá á mi el mandar y orde­
nar y hombrear sobre gentes muchas 
y en hacerlas irá  aquello que me vie- 
h í en gana. Y así es como siiéfio mu­
chas veces ser rey que dispone y de- 
ternina; y  es dé notar el modo y 
maña de mi gran salir de toda em­
presa. Por don le saco, enhebro y 
de luzco que si de tal manera me 
and) d >rmido que tal me sabré p u’tar 
despierto; á la que es de añadir la 
buena experienna que supe aicaumr 
en la Insula Barataría.

—Pues, ó mal se mo acuerda, re­
plicó D )ii Qiiij )te, ó ii) d.ibiste salir 
muy medraló de talgibienn.
—todo podría ser, añadió Sancho; 

mas con t )do es) me se billar miel, 
y aun muchas m ems eii eso de mui- 
'dar, bien q ie fuere un liat) de gana­
do, y lia;er tod) mi ant )j). S )bre que 
ha de saber su merced como ya no 
hay dot )res Pedro R3Cios, y las o s a s  
t )da; s m de otra m laera; m hay con- 
ÍLinhr jaecesde caballos coiialbirdas, 
ni sesos, líbreiDS Dios, con req.ieso-
iies. , ,. . ,—Conócesete bien tu ambición la- 
briega, dijo i). Q ujote.

—¿Y en qué 1) conoció su merced? 
preg.iutó San íh0.

— 'ai la h n f 'itu J , abundancia y 
p o a i p ) S i d a l  de tu discurs», respon­
dió D. Quij )te, que sobrepuja á cuau- 
t)S te ceñ^o oid)s, y aun tod)S tus 
aléanos; por lo cuál es mi parecer 
que te dejes hacer pocuralor [uíbli- 
co. pues es tu remedio único el es- 
caraii noto. Y escucha las frases [lOcas 
que ya restan.

SaiiclD: 11) q iieras jainls llegar ni 
estar en lo atto á fuerza de especiales 
gracias que dispencires; est) fuera 
comerciar á costa del Esta l>, que iii 
es iii ser puede patrim)Uio de osa­
días, y. el escándalo causado ha- 
bríaiitéle de arrojar á la cara cuando 
manos lo pensares. Es tal conducta 
grande usurpación ym-)ii,nia d) las 
g,;iites h )iiradas y la causa dcl desm i- 
yo de IOS sabios.

Noteha^'as trafl'^aiite de negocios 
si no quieres 11 )gar á ser mercadería.

No fundes otro ma.yora^go que tu 
renombre Je justo y sabio, que es el 
que jamás sale de la familia.

Vive siu orguilo ni opulen da y no 
te tasarán tu gerarquía y hacieii la.

No juntes á pensar en compañía si 
estimar sabes bien tu libre aib ídrio.

Se m )neda de ley en tod) caso y no 
serás davalo en niostral ires.

No quieras ganar mérios por la 
grave afectaci)n de tu semblante, 
[) irque el de la virtii l tan s)lo impo­
ne, y el dictáineii de ignorantes no te 
interesa.

Ni te asuste el silencio en que el 
mundo ha de enterrar tu sabiduría 
pues es la celosa rivalidad madrastra 
de la tierra.

Ni cu.pes á las gentes en demasía, 
pues no han, en verdal, mas culjia 
que su heredada ignorancia, en par­
te no escasa.

En est) iba la conversación del 
caballero y escudero cuan lo sintié­
ronse y se oyeron las voces de la 
iinpa’den'íia de l )s c )misi )na ios que 
esierahin la respuesta de Sancho; 
por lo que éste bajóse al patio en 
cuanto que hub) bisad) humilde 
mente la manj al Señor Don Quijote.

Imp, de la viuda de 'Villanueva.
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